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INTRODUCCION

En primer lugar siento una profunda gratitud con el Señor por darme la oportunidad de tomar conciencia de lo que he venido viviendo durante algo más de veinte años: el contacto diario con la fe de los pobres. Por ello, no quiero hacer algo distinto que meditar en voz alta acerca de la manera como hasta hoy en la mañana esa fe viene alimentando la mía, haciéndola más de Jesús y señalándome caminos y rutas que no me son fáciles de transitar,  porque la resistencia y la fortaleza son una de las primeras características de la fe de quienes no cuentan para el engranaje de las economías y para la voraz avaricia de los ricos y poderosos.
Y en segundo lugar, quiero incrustar en la profundidad de mi ser cada una de las palabras que voy a pronunciar, de manera que la toma de conciencia que estoy haciendo del sentido y las maneras de la fe de los pobres con quienes convivo, me evangelicen igualmente a mí y generen vitalidad a mi vida.
Acompáñeme entonces en esta meditación acerca de lo que he visto con mis ojos,  oído con mis oídos y tocado con mis manos acerca del modo peculiar de vivir el Evangelio de aquellas y aquellos que fueron proclamados por el Maestro Jesús como sus favoritos, como a quienes se les predicaba el Evangelio, como los últimos que serían los primeros, como aquellos que podían ser tocados por El y de quienes se dejaba tocar. Por algo Benedicto XVI en la apertura de la Conferencia de Aparecida afirmó con toda claridad que la “opción por los pobres pertenece a la esencia de la fe cristológica”. Y esto quiere decir, para mí, que para el Santo Padre no hay fe en Cristo Señor donde se opta por causas distintas y por grupos humanos distintos a los pobres, oprimidos, excluidos y segregados, humillados y relegados, arrinconados y malolientes. Todos los que reflejan hoy los rostros sufrientes de Cristo el Señor.
Los pobres tienen fe porque lo único que les queda es Dios. Y si pierden a Dios, entonces pierden la razón de ser y estar en este mundo. Quienes tenemos resueltos los problemas de subsistencia y hemos tenido acceso a la cultura podemos darnos el lujo de problematizar a Dios, de racionalizar y de preguntarnos por un motivo o por el otro. Si Dios es Dios ¿porqué permite esto?¿porqué dejó que sucediera aquello? El Dios de los pobres no es un Dios motor inmóvil que se comprende desde la racionalidad sino el presente ahí, en el corazón y en el centro de la vida, en las luchas, en las angustias, en la alegría, en el dolor, en los y las demás, es decir, Dios está en todo.
La fe es así una manera de vivir la vida, una manera de vivir, estimulada, orientada, regulada y apasionada por la palabra sagrada de Jesucristo el Señor,  no una serie de creencias o la aceptación irracional de verdades y normas. Y esta es la primera y fundamental noticia que nos viene de la fe de los pobres. El modo de vivir, en el centro de la vida, en todo lo que acontece y viene, comprensible o incomprensible, bueno o malo, absurdo o bello, alegre o triste, sin razón o con ella, allí está Dios.
 ¿Tú, donde lo piensas encontrar en esta mañana?

LOS POBRES  NOS EVANGELIZAN

Los pobres nos evangelizan ha sido una afirmación que hemos escuchado quizá muchas veces pero que considero, y me perdonan si soy atrevido,  hemos asumido a la ligera. No hemos asimilado la hondura y el valor de esta evangelización desde los pobres y oprimidos, segregados y excluidos. Si ellos nos evangelizan ¿cuál es la buena noticia que nos traen? ¿cuál es su evangelion?
La Buena noticia de una fe del símbolo, de la narración, de la contemplación de Dios en todo lo que pasa. De allí que a los pobres les gusten los adornos y las flores, los cuadros y las imágenes de los santos. Una cierta idolatría no consentida porque se toca al santo y se siente su fuerza, se besa al Cristo y se siente dolor por su dolor, se abraza a la virgen y se siente su presencia amorosa de madre amante. El símbolo es ambiguo, la fe a partir de imágenes y adornos, oropeles y tiestos tiene su ambigüedad y no podemos desconocer esta ambigüedad, pero lo que se está expresando es mucho más de fondo. Dios no se ha quedado eternamente en los cielos, está ahí, palpable a través de sus representaciones y de las cosas.
Las cosas hablan de Dios, acercan a Dios aproximan a su presencia. Una cierta ingenuidad tranquila caracteriza la fe popular pero ello no deja de ser sugestivo cuando tantas prevenciones sin espontaneidad van apagando el vigor de la fe de nosotros los cultos y entendidos. Allí si que aquello de las cosas que han sido reveladas a la gente sencilla se ocultan a los sabios y entendidos. 
Pero hay una dimensión mucho más profunda en todo esto. Los seres humanos somos simbólicos. Los sentimientos, las emociones, las actitudes y todo lo que tiene que ver con las dimensiones que trascienden lo fáctico se expresan a través de símbolos. La gente que pierde la capacidad simbólica pierde al mismo tiempo la posibilidad de sorprenderse. Los pobres mantienen esa capacidad de maravillarse ante lo simple ¿Te sigues maravillando ante la belleza de una rosa? ¿Te extasía un amanecer? ¿Un atardecer? Te duele la mirada cansada de una anciana que a pesar de haber pasado la vida dando vida, trabajando y luchando ahora se debate en soledad en el laberinto de sus pensamientos marchitos? ¿Te duela vida dolorida?
Los pobres nos enseñan a recuperar la dimensión simbólica de nuestras vidas. A saber asumir y generar símbolos: de reconocimiento, de reconciliación, de apertura de espíritu, de capacidad de sorprendernos y de maravillarnos, de saber reconocer lo que no sabemos y sentirlo como preguntas a la vida. El valor de lo pequeño, de los cotidiano, de lo sin adornos y aderezos relucientes. El valor de la simplicidad y la grandeza de poder tener cada día con qué comer y beber.
Nos evangelizan contando historias, dándole primacía al relato sobre la argumentación. Cuando se trata de Dios se trata de contar como me ayudó a salir de una situación difícil, me curó de una enfermedad, me dio fortaleza en una tribulación y me ayudó cuando ya había perdido la esperanza de una salida o de una solución. Así cómo me enseñaron la fe mis padres era mejor y algo de eso que me enseñaron, todavía permanece en mí. El relato de los ancestros, de las vidas ejemplares de los antepasados, la transformación de elementos que pueden ser hoy considerados negativos o deformantes, como la violencia para la educación de los hijos, se cuenta y recuenta con diáfana serenidad reconociendo que eso creo actitudes, generó criterios y fortaleció valores.
La fe de los pobres se trasmite a partir de los relatos y no a partir de la argumentación. Como los evangelios, que fueron escritos para impactar la vida y no para explicarla, para provocar ante la urgencia de la llegada del Reino y no para definir el Reino, para entusiasmar y sentir la presencia palpitante del resucitado en el camino, o en la intimidad de la casa, en el lugar de la conflictividad o en el solaz de vientos danzarinos del desierto. 
En esta mañana nos vamos a preguntar por nuestra capacidad de relatar. ¿Contamos, relatamos a nuestras hermanas o hermanos? ¿Relatamos acerca de las cosas que nos están pasando en la vida? No nos es fácil ser evangelizados por los pobres en esta capacidad de recuperación del relato. Nos vamos volviendo desconfiados porque posiblemente nuestros relatos han sido traicionados, o utilizados, pero la novedad que nos viene de la fe de los pobres es precisamente esta urgencia de contarnos y volvernos a contar, de relatar lo que hemos vivido, de saber comunicar en trasparencia lo que ha pasado tal cual ha pasado, sin deformar el sentido y descubriendo los sentidos ocultos tras los sentidos aparentes.
Los pobres nos evangelizan por su capacidad de resistencia ante el sufrimiento, el dolor, la carencia. Yo siempre he pensado que a los pobres solo les queda Dios, por ello resisten con tanta entereza los sinsabores de la vida y encuentran en la expresión “Dios proveerá” o “sea la voluntad de Dios” la fuerza que su sola fragilidad no podría tener ni provocar. Esa fortaleza frente a la adversidad, que a ratos asusta, porque no sabemos como es posible tener tanta capacidad de resistencia, es la que nos anuncia la buena nueva de aquella expresión paulina, seguros estamos que ni la muerte ni la vida, ni la altura ni la profundidad, nos podrán separar del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús. Es la fuerza de la esperanza, mayor que todo lo que nos llama a la desesperación y el desengaño.
Nos evangelizan a través de esa increíble capacidad de vivir la complejidad que significa la unión de la violencia y la solidaridad, la tristeza y la fiesta, la amargura y el mal genio con la risa a borbotones y la música estridente. Esa incomprensible para ti y para mí capacidad de unir la monotonía y la algazara, de gozar la vida en medio del dolor. Nos anuncian la novedad que grita pregonando que no todo puede ser color de rosa en la vida, que el sufrimiento, el dolor y la muerte misma fueron asumidas por Jesús antes que nosotros y por eso los Cristo doloridos reflejan su dolor y las vírgenes coronadas su sentido del color y la fuerza.
Nos evangelizan por su sensibilidad ante el dolor del otro y una solidaridad que escandaliza. Los gestos más grandes de solidaridad los he tocado entre los pobres cuando una familia en una casita donde no cabían ellos mismos se llevó a vivir con ellos a un damnificado de las inundaciones, minusválido y harapiento. Lo que a mí jamás se me hubiera ocurrido fue lo más natural para ellos porque ese señor no tenía donde estar. Y allí lo tuvieron varios meses. Estas actitudes de solidaridad antes el dolor, de recoger dinero para ayudar a quienes están en mayores dificultades o para enterrar a un muerto o comprar unas medicinas, pagar una cuenta de hospital o dar un poco de arroz y una panela a quien para ese día no tiene qué comer.
Los pobres nos evangelizan porque mantienen la alegría a pesar del sufrimiento. Los sistemas de iniquidad que generan pobreza no han podido eliminar las cantinas con música a borbotones ni los equipos de sonido a todo timbal, los fines de semana o con cualquier otro motivo el día que sea. Esta dimensión pascual de la vida cotidiana no es fácil de vivir para nosotros y nosotras. Por ello, se convierte en evangelio. La buena nueva que nos señala que todos los poderes que quieren quitarnos hoy la alegría no podrán lograrlo: ni las crisis económicas mundiales o nacionales, ni las políticas nefastas que generan desempleo y mantienen en vilo la esperanza, ni los jefes dominantes, humilladores, groseros y engreídos, ni los hermanos y hermanas que por sus enfermedades y disfunciones psicológicas y afectivas pueden llegar a ensañarse contra nosotros mientras mantienen un discurso almibarado y dulzarrón que habla de Jesús o de María, de los santos fundadores y de las madres generadoras. 
Nos enseñan a vivir el evangelio en esta dinámica de mantener la alegría a pesar de todo. Ni los cohermanos o cohermanas, ni los superiores o superioras, ni los destinatarios de nuestra misión, los colaboradores y colaboradoras, podrán ser más fuertes que la capacidad de mantener la alegría en los infortunios, la ilusión en la desesperación, que se cocina en la casa de los pobres. Y ello porque esa alegría se funda en una confianza incondicional en Dios.
Y este hecho me lleva a una meditación importante: los pobres nos evangelizan a partir de su fe sin condiciones en Dios. La confianza en Dios es la que valida todo lo dicho anteriormente. Esa confianza que igualmente han vivido fundadores y fundadoras. Aquellos y aquellas que nos han dejado como herencia y nos han insistido con tanta fuerza esta confianza; por ello, viene a mi pensamiento el fundador de los Salvatorianos y Salvatorianas para quien esta confianza sin condiciones en Dios era el pilar fundamental de su espiritualidad. Para que no pongamos nuestra seguridad en nada ni en nadie porque si así lo hacemos viviremos de decepción en decepción y de frustración en frustración. Confiar en Dios es fiarse de El, es ir dejando de buscar soportes y fundamentos en instituciones o personas, poderes, puestos y sitiales, para descubrir en la capacidad de ir siempre más allá de lo aparente, la llamada a vivir de la profundidad y no de la superficie, de la ligereza de equipaje y no del fardo de tantos pesos sin soporte.
Los pobres nos evangelizan porque no viven apegados a lo que tienen porque no tienen mayor cosa. La vida religiosa a lo largo de los tiempos pidió desprenderse todo lo terreno por la pobreza religiosa. Es así, la pobreza religiosa una invitación a la libertad frente al tener y al poder. Una libertad como la de los pobres para tener o no tener, nos estimula a no vivir una vida religiosa centrada en la espiritualidad y la misión en las presencias significativas y vitales del carisma en tiempos que desafían la creatividad y el entusiasmo, libre, cada día mas libre ante las falsas seguridades por las prebendas o promesas de los nuevos y nuevas promeseros y promeseras del estatus. Los pobres saben que las promesas de los políticos y de los poderosos nunca se van a realizar, y sin embargo, se hacen los que creen, o a veces les creen porque su fe en el otro puede muchas veces más que su malicia.

Y UNA INVITACION A IR A LA PROFUNDIDAD
Contemplando la fe de los pobres estamos llamados y llamadas a ir a la profundidad del ser. Paul Tillich, un conocido teólogo contemporáneo nos dice que Dios vive en la profundidad del ser y solo quien sabe de profundidad sabe de Dios y este saber de profundidad nos conduce al amor porque solo el que ama a conocido a Dios porque Dios es amor, citando la carta de Juan. Descubrir entonces en la profundidad de lo que somos lo que Dios nos dice a partir de la fe de los pobres. Preguntar en la intimidad, allí donde nada ni nadie puede entrar, por el estado actual de tu fe. Dejarte preguntar por la sencillez, la espontaneidad, la trasparencia y la ternura de la fe popular. Ir a la profundidad eludiendo todos los ruidos con los que has podido llegar aquí en este día. Silenciar, silenciar en tiempos de la bulla y la estridencia. Los pobres silencian el dolor con la música y la lágrima con el ron pero de alguna manera hacen silencios en la vida. 
Entra a la intimidad y allí, en la intimidad tu Padre que ve en lo secreto te estará preguntando por tu real confianza en Dios, por tu capacidad de descubrirle en el corazón de tu vida, por tu capacidad de mirarle en los rostros de todos los y las víctimas de tanta injusticia y tanta desigualdad, en los rostros cansados de la violencia y en los de tantos y tantas desplazados y desplazadas que mendigando o rebuscándose están mostrando la indiferencia y la violencia de una sociedad que ha dejado de interesarse por ellos y ellas, hace mucho tiempo.
Entra en la intimidad para preguntarte por tu capacidad de ir más allá de la maldad de todo lo que te rodea para poder escuchar la voz sin oyentes de Jesús el Cristo repitiendo una vez más: ¡no temas! Y te lo dice porque tu y yo tenemos muchos temores. Porque como la sirofenicia queremos decir que el Señor nos deje comer la migajas que caen de las mesas y recibir como ella la respuesta “que se haga como has querido”. Contemplar a Jesús al lado, invitando al amor en medio del odio, a la comprensión y la esperanza cuando podemos estar desanimados y sin brillo. Más allá de todo dolor y llanto nos puede fortalecer el encontrar en la profundidad del ser, a Dios amando. Una vez más, como tantas otras veces, descubre la sonrisa del Espíritu en la interioridad de tu vida, para continuar renovada y con mejores fuerzas las luchas del día a día, a la manera de los pobres y oprimidos de este país, resistentes y más fuertes que el dolor.
MEDITACIÓN

1. Busca un lugar tranquilo y en soledad, ora unos minutos pidiendo al Señor te de su espíritu para poder entrar en la profundidad de tu ser.

2. Respira suavemente y déjate llevar por la sensación de estar ante Jesús para conversar con él.

3. A la manera de los pobres dile que confías en El, que es la única esperanza que te queda. Desecha todo lo que en este momento te haga sentir infeliz. No olvides que quien te quiere ver infeliz te vence si logra su objetivo y sonrrie.

4. Toma la palabra de Dios y lee:

Mateo 13, 1-51

Se trata del discurso parabólico. Selecciona de esta palabra llana, sencilla y directa, a la manera de las palabras de los pobres la que más te inspire en este momento y medita con ella cada detalle.

Ora lo que vas meditando y continúa en la lectura repasando las características de la fe de los pobres que más te impactan y pide al Señor la gracia de vivirlas en tu experiencia de cada día. 
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